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A) Las reuniones de los domingos 
 

El gran día de culto al Señor en toda la iglesia del mundo es el domingo. Ese día 

todos los cristianos se reúnen, para rendir culto a Dios; se alaba y adora al Señor, se 

parte el pan y el vino,  se escucha la Palabra de Dios en la predicación y se tiene 

comunión unos con otros. 

 

¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, 

tiene doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación. Hágase todo para 

edificación. (1ªCor.14:26) 
 

 

Es la voluntad de Dios que los cristianos se congreguen para rendirle culto y 

aprender de su Palabra; Él ha mandado que seis días trabajemos y el séptimo lo 

dediquemos a Dios. 

 

Acuérdate del día de reposo para santificarlo.  Seis días trabajarás, y harás toda tu 

obra;  mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, 

tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está 

dentro de tus puertas. 

Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en 

ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo 

santificó. (Éx.20:8-11) 

 

Seis días trabajarás, mas en el séptimo día descansarás. (Éxodo 34:21) 

 

Muchos hermanos creen guardar los diez mandamientos de Dios: no matan, no 

roban, no viven en fornicación, ni adulterio, se guardan de la crítica y la murmuración, y 

respetan a sus padres; pero muchos fallan al no guardar el día que debemos consagrar 

para el Señor. La Palabra nos exhorta a que no dejemos de reunirnos con la iglesia como 

algunas personas tienen como costumbre. 

 

No dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino 

exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca. (Hebreos 10:25) 

 

Los judíos guardaban el sábado al ser el séptimo día, contando el domingo como 

el primero de la semana. Los primeros cristianos tomaron el domingo como el día de 

descanso y culto al Señor, porque fue el día en que Cristo descansó de su redención con 

la resurrección. También ese día es importante porque Dios empezó la creación; la 

nueva restauración de todas las cosas también la comenzó Jesús en su resurrección el 

domingo. 

 

Esta elección del domingo como día de reunión  la vemos en el Nuevo 

Testamento. 

 

“En cuanto a la ofrenda para los santos, haced vosotros también de la manera que 

ordené en las iglesias de Galacia. Cada primer día de la semana cada uno de vosotros 

ponga aparte algo, según haya prosperado”. (1ª de Corintios 16:1-2) 
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Desde el principio la iglesia tuvo el domingo como el día especial de culto. Los 

primeros cristianos eran judíos, ellos siguieron yendo a las sinagogas los sábados y al 

culto cristiano el domingo. Los convertidos gentiles sólo asistían al culto cristiano del 

domingo y a las reuniones más pequeñas por las casas durante la semana. En los 

escritos de los primeros siglos vemos esta realidad. 

En el siglo primero leemos: 

 

9:1.- Ahora bien, si los que se habían criado en el antiguo orden de cosas vinieron a 

la novedad de esperanza, no guardando ya el sábado, sino viviendo según el domingo, 

día en que también amaneció nuestra vida por gracia del Señor y mérito de su 

muerte. (Ignacio a los Magnesios) 

 

14:1 En el día del Señor reuníos y romped el pan y haced la Eucaristía, después de 

haber confesado vuestros pecados, a fin de que vuestro sacrificio sea puro.  

14:2 Todo el que tenga disensión con su compañero, no se junte con vosotros hasta 

que no se hayan reconciliado, para que no sea profanado vuestro sacrificio.  

14:3 Este es el sacrificio del que dijo el Señor: "En todo lugar y tiempo se me ofrece 

un sacrificio puro: porque yo soy el gran Rey, dice el Señor, y mi nombre es 

admirable entre las naciones". (Didaje) 

 

“En el día llamado del Sol (domingo) se reúnen en el mismo lugar todos los fieles de 

la ciudad y la campiña. Mientras hay tiempo para ello, leense las memorias de los 

apóstoles o escritos de los profetas; cuando el lector ha concluido, el que preside el 

culto añade algunas instrucciones y exhortaciones orales, proponiendo a los fieles la 

imitación de las hermosas enseñanzas que se acaban de leer. 

Después, todos de pie, oran. Concluida la oración, traen  pan, vino y agua. Entonces 

se levanta el presidente, ora y da gracias a Dios, y el pueblo responde: "Amén". En 

seguida se reparten los alimentos consagrados, participando de ellos los presentes.” 

(Justino Mártir, Apología II)  

 

Justino, a principios del siglo II,  sigue diciendo acerca del domingo “que fue 

elegido porque en este día creó Dios el mundo y resucitó Cristo”. 

 

A principio del siglo II, Ireneo, nos dice que este era el día dedicado al culto al 

Señor:  

 

“Es preciso celebrar el misterio de la resurrección del Señor sólo en el día del Señor” 

 
 

 

B)  Las reuniones durante la semana por las 

casas 
 

Además del domingo, los hermanos se reúnen durante la semana, para tener 

distintas actividades que ayuden a su vida espiritual. Así, hay congregaciones que 

durante la semana tienen reuniones todos unidos para tener enseñanza, cultos de 

alabanza y adoración; reuniones de matrimonio, de jóvenes, etc. 
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Muchos grupos tienen reuniones durante la semana en grupos más reducidos en los 

hogares, a estas reuniones también se les llama, reuniones de célula, otros se ven con 

uno o más hermanos para tener reuniones de discipulado, dando a los hermanos nuevos 

los rudimentos de la fe. Ambos tipos de reuniones son bíblicas y muy buenas para el 

desarrollo de la iglesia, ya que por un lado, por el discipulado,  se atienden a los recién 

convertidos, y por las reuniones en las casas se consigue que otros hermanos se 

desarrollen ayudando y cuidando a otros, y por ser reuniones más pequeñas y fuera de la 

iglesia, se pueden invitar a personas nuevas. 

 

El Nuevo Testamento dice claramente que los primeros hermanos se reunían por las 

casas durante la semana. 

 

“Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, 

comían juntos con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios, y teniendo favor 

con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser 

salvos” (Hechos 2.46-47) 

 

“Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a 

Jesucristo” (Hechos 5.42) 

 

“Y como nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y enseñaros, públicamente y 

por las casas” (Hechos 20.20) 

 

Esta práctica de reuniones pequeñas en los hogares se fue extendiendo a todo 

lugar donde se convertían hermanos, llegando así a todas las naciones del imperio 

romano. La persecución fue también un motivo para propiciar el culto en grupos 

pequeños, encontrándose en las grandes ciudades un gran número de pequeñas 

congregaciones dirigidas por siervos del Señor. En ocasiones se reunían todos juntos, al 

aire libre en algún lugar apartado, o en las famosas catacumbas, que eran  cementerios 

bajo tierra. 

Veamos ejemplos de estas reuniones por casas en distintas ciudades a donde 

llegaba el Evangelio: 

 

 

Ejemplos de casas en la iglesia del principio 
 

1- Las casas en Jerusalén. 
 

“Y habiendo considerado esto, llego a casa de María madre de Juan Marcos, donde 

muchos estaban reunidos orando”. (Hechos 12.12; 1.13; 2.1) 

 

Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, 

comían juntos con alegría y sencillez de corazón. (Hechos 2.46) 

 

5:42 Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a 

Jesucristo. (Hechos 5:42) 

 

Era el lugar que se menciona en el N.T. con el nombre de “el aposento alto”, 

estaba en Jerusalén, y fue el mismo lugar donde Jesús celebró la ultima cena, 
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posiblemente era el lugar donde permanecieron hospedados los apóstoles, ya que ellos 

no eran de Jerusalén. Allí tuvieron lugar las apariciones de Jesucristo tras su 

resurrección, y fue también donde reunidas 120 personas esperaron, en oración 

unánimes, la venida del Espíritu Santo.  Es posible que tras la detención de Pedro los 

hermanos se encontraran en este mismo lugar orando por su liberación. Esta era una 

casa de personas acomodadas, muy grande, con una segunda planta diáfana, en la que 

podía reunirse ese gran número de personas. Durante un buen tiempo fue el centro 

neurálgico de la iglesia en Jerusalén. 

 

2- La casa de Lidia en Filipo. 
 

“…Entraron en casa de Lidia, y habiendo visto a los hermanos, los consolaron, y se 

fueron.” (Hechos 16.40) 

 

 

3- Las casas de Éfeso. 
 

“Y como nada que fuese útil he rehuido de anunciaros, públicamente y por las casas” 

(Hechos 20.20) 

 

Pablo les habla a los ancianos de Éfeso, antes de marcharse preso, este texto que 

hemos leído y les dice que públicamente y por las casas les había hablado y enseñado 

todo lo que había visto que les sería útil para sus vidas. 

 

 

4- La casa de Priscila y Aquila en Asia en Asia, y en Roma. 
 

“La iglesia de Asia os saludan, Aquila y Priscila con la iglesia que está en su casa os 

saludan mucho en el Señor” (1ª Corintios 16.19) 
 

 De nuevo vemos a esta pareja de Dios, sirviéndolo, ahora en Roma, y de nuevo 

reuniendo a hermanos en su propia casa. 

“Saludad a Priscila y Aquila mis colaboradores…Saludad también a la iglesia que 

está en su casa” (Romanos 16.3-5) 

 

La “iglesia que está en su casa” era el grupo de hermanos que se reunían con 

Priscila y Aquila en su casa; esta misma expresión la encontramos varias veces en las 

Escrituras para definir el grupo de hermanos que se reunían en una casa, Jesús también 

nos habló de este pensamiento cuando nos dijo que donde estuvieran dos o tres en su 

nombre allí en medio Él estaría, para darles lo que pidieran, enseñándonos que la iglesia 

no es el lugar donde se reúnen los hermanos, sino que iglesia somos nosotros, y allí 

donde dos o tres estén reunidos en su nombre, allí está la Iglesia del Señor. 

 

 

5.- La casa de Ninfas en Laodicea. 
 

“Saludad a los hermanos que están en Laodicea y a Ninfas y a la iglesia que está en 

su casa”  (Colosenses 4.15) 
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6.- La casa de Filemón en Colosas. 
 

“…Al amado Filemón, colaborador nuestro, y a la amada Apia, y a Arquipo nuestro 

compañero de milicia, y a la iglesia que está en tu casa”.  (Filemón 1-2) 

 

 

7.- La casa de Jasón en Tesalónica. 
 

En Hechos 17.1-9, se habla de que Pablo llega a Tesalónica y predica el 

Evangelio y se convierten algunos v.4, y alborotados por algunos enemigos del 

Evangelio fueron a casa de un hermano llamado Jasón para prenderlos, pero dice la 

palabra que: 

 

17:5 Entonces los judíos que no creían, teniendo celos, tomaron consigo a algunos 

ociosos, hombres malos, y juntando una turba, alborotaron la ciudad; y asaltando la 

casa de Jasón, procuraban sacarlos al pueblo. 

17:6 Pero no hallándolos, trajeron a Jasón y a algunos hermanos ante las 

autoridades de la ciudad, gritando: Estos que trastornan el mundo entero también 

han venido acá. 

 

Los judíos sabían  que en casa de Jasón se reunían los hermanos  y que allí 

podrían encontrar a Pablo y a sus colaboradores, ya que era costumbre de los apóstoles 

llegar a una ciudad y las casas que los recibían se convertían en el centro de reunión. Al 

no encontrarlo se llevaron a Jasón y a los hermanos que allí se encontraban reunidos. 

 

Igual que en este caso, Pablo se reunía en casa de Lidia y allí recibía a los 

hermanos, Hch.16.11-40. 

 

8.- Las casas en Roma 
 

A estas casas en la ciudad de Roma Pablo les manda saludos, haciendo 

primeramente mención a los hermanos que presidían y trabajan entre los discípulos. 

 

 “Saludad a Priscila y Aquila mis colaboradores…Saludad también a la iglesia que 

está en su casa” (Romanos 16.3-5) 

“Saluda a Asicrito, a Flegonte, a Hermas, a Patrobas, a Hermes y a los hermanos que 

están con ellos”. (Romanos 16.14) 

 

“Saludad a Filólogo, a Julia, a Nereo y a su hermana, a Olimpas y a todos los santos 

que están con ellos”. (Romanos 16.15) 

 

 

Pablo también tuvo cultos en una casa, en este caso alquilada, allí recibía a los 

hermanos enseñando y predicando el evangelio. 

 

“Y Pablo permaneció dos años enteros en una casa alquilada, y recibía a todos los 

que a él venían, predicando el reino de Dios y enseñando acerca del Señor Jesucristo, 

abiertamente y sin impedimento”  (Hechos 28.30-31) 
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Vemos en estos textos que los primeros hermanos se reunían por las casas, y que 

incluso a dichas casas se les llamaba “iglesia”. Y esto no es nada nuevo, pues, no hay 

mejor forma de comenzar una obra pionera y de vivir el Evangelio que en grupos 

pequeños. 

 

 

 

¿Qué se hacía por las casas? 
 

En estas reuniones se vivía el Evangelio de una forma espontánea y sencilla; los 

hermanos se veían cada día después del trabajo, pues eran vecinos, amigos o familiares 

y se reunía para: 

 

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el 

partimiento del pan y en las oraciones”.  (Hechos 2.42) 

 

“Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a 

Jesucristo”.  (Hechos 5.42) 

 

 

Como vemos en estos versículos los hermanos por las casas se reunían perseverando en: 

 

1- Comían juntos y participaban de la Santa Cena. 

2- Enseñaban la doctrina de los apóstoles. 

3- Predicaban el evangelio a inconversos que invitaban. 

4- Tenían comunión entre ellos, creando lazos de amistad. 

5- Oraban y alababan a Dios. 

 

 

1- Comían juntos y participaban de la Santa Cena 
 

“Y partían el pan por las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón”  
(Hechos 2.46) 

 

“Y perseveraban…en el partimiento del pan”.  (Hechos 2.42) 

 

El comer juntos es algo familiar e íntimo, y los que habían creído se sentían que 

eran la familia de Dios. 

 

“Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos y 

miembros de la familia de Dios”  (Efesios 2.19) 

 

     Por esta causa comían juntos, teniendo en cuenta que en aquel tiempo también 

había muchos pobres y esclavos,  y de esta manera se cubrían necesidades. Y al comer 

juntos partían el pan, esto es, participaban de la Eucaristía, la Santa Cena, cumpliendo 

así el mandamiento del Señor, Mt. 26.17-29; 17-34. 
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2- Enseñaban la doctrina de los apóstoles 
 

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles”.  Hechos 2.42 

 

“Todos los días en el templo y por las casas no cesaban de enseñar y predicar a 

Jesucristo”  Hechos 5.42 

 

“Y Pablo permaneció dos años enteros en una casa alquilada y recibía a todos los que 

a él venían, predicando el reino de Dios y enseñando acerca de Jesucristo, 

abiertamente y sin impedimento”.  Hechos 28.30-31 

 

“Y como nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y enseñaros públicamente y 

por las casa”.  Hechos 20.20 

 

Al hablar de doctrina de los apóstoles los primeros hermanos se referían a la 

doctrina que los apóstoles enseñaban y que no era otra que la doctrina o enseñanza de 

Jesús, en la cual los hermanos perseveraban. 

 

Un ejemplo de reunión lo encontramos en Hechos 20.7-12, allí encontramos a 

Pablo reunido con un grupo numeroso de hermanos que se quedaron a escucharlo hasta 

altas horas de la madrugada. Partieron el pan, escucharon las enseñanzas del apóstol y 

asistieron al milagro de resurrección que se produjo cuando un joven se cayó por la 

ventana.  

 

 

3- Predicaban el Evangelio a personas nuevas  

 
“Todos los días en el templo y por las casas no cesaban de enseñar y predicar a 

Jesucristo”.  Hechos 5.42 

 

“... Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos”.  Hechos 2.47 

 

Los hermanos tenían muy claramente en su corazón la necesidad de predicar el 

Evangelio, y por las casas lo hacían, invitando a sus familiares, amigos, vecinos, etc. En 

una palabra, que cada día gracias al testimonio de los hermanos, y a las predicaciones de 

éstos, se convertían personas. 

 

 

 

4-Tenían comunión unos con otros 
 

“Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis 

comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con 

su Hijo Jesucristo”.   1ª Juan 1.3 

 

Como esté nuestra relación con Dios, así también estará nuestra relación con los 

hermanos. Los hermanos del principio son un modelo de creyentes para nosotros. 
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“Y la multitud de los que habían creído eran de un corazón y de un alma; y ninguno 

decía ser suyo propio nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en 

común... así que no había entre ellos ningún necesitado”.  Hechos 4.32 y 34 

 

“Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas”.  

Hechos 2.4 

 

El corazón de los hermanos no estaba puesto en las cosas materiales, sino en 

Cristo y aquellos que tenían alguna cosa no decían que era suya propia, sino que la 

tenían en común. No quiere esto decir que tengamos que poner todas nuestras 

posesiones en un mismo lugar y formar un tipo de comuna, sino que un buen hermano 

no debe tener su corazón apegado a las cosas de este mundo, sino que el amor hacia 

ellos hará estar dispuesto a ofrecer lo que tiene, esperando que el resto de hermanos 

tendrá el mismo corazón y cuidará lo que recibe. Tengamos nosotros también esta 

actitud, pues mejor es dar que recibir.  

 

 

 

5.-Oraban y alababan a Dios 
 

Hemos leído en Hechos 2.42 que los primeros hermanos perseveraban en la 

oración. Más adelante en Hechos 12.12 dice: 

 

“Y habiendo considerado esto, llegó a casa de María la madre de Juan, que tenía por 

sobrenombre Marcos donde muchos estaban reunidos orando”. 

 

Los hermanos oraban por las casas, y esto no es nada extraño, pues sabemos que 

orar es hablar con Dios, y un enamorado de Dios anhela hablar con Él. 

Por esto en Hechos 2.46-47 vemos que partían el pan alabando a Dios por todo 

lo que Jesús había hecho por ellos. 

Pero cuando venían los  problemas, allí estaban los hermanos para orar unos por 

otros como en el texto citado anteriormente donde en la casa de María  oraban por la 

liberación de Pedro. 

Lo mismo ocurrió en Hechos 4.23-31, donde la iglesia después que fue 

amenazada para que no predicara más el Evangelio, los discípulos oraban para que el 

Señor les diese denuedo en la predicación y fuese acompañada por prodigios y señales.  

 

Y según las Escrituras, cuando terminaron de orar: 

 

“El lugar en que estaban reunidos tembló, y todos fueron llenos del Espíritu Santo”. 

 

Vivamos pues, todos nosotros, por las casas una vida de oración alabando a Dios 

cuando todo va bien y orando por aquellas necesidades que tenemos cuando todo va 

mal, y de esta manera también en las casas nos sentiremos llenos del Espíritu Santo. 
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Beneficios de reunirse por las casas 

 

Realmente son muchos los beneficios de reunirse la iglesia por las casas, 

comentamos algunos de ellos: 

- Es un medio ideal para el evangelismo.  

En reuniones pequeñas en los hogares, es posible invitar a personas que sería difícil 

que vinieran a la iglesia los domingos. Muchas personas son reacias a visitar la 

iglesia, pero estarían gustosas de escuchar la palabra en casa de una persona 

conocida, tomando un café. Resultando de este modo un vehículo muy eficaz para la 

evangelización, ya que podemos invitar a reuniones de casas (también llamadas 

células) a amigos, compañeros de trabajo, vecinos y familiares. 

 

- Las reuniones en las casas son más informales y personales.  

Estas reuniones pequeñas invitan a la conversación distendida. En ellas se puede 

participar con muchísima más libertad de la que nunca tendríamos en un culto de 

domingo en la iglesia, por lo que son ideales para dar enseñanzas para creyentes y 

cultos evangelísticos para inconversos. Los hermanos y los invitados se sentirán 

cómodos, y podrán preguntar o participar en la conversación de una manera natural 

y muy personal, lo que ayudará indudablemente a recibir mucho mejor el mensaje. 

 

- Es un medio ideal para comenzar obras pioneras.  

Cuando queremos llegar a un nuevo punto de misión, sea una nueva ciudad, pueblo 

o barrio, el medio más bíblico, barato y eficaz es el de comenzar teniendo cultos en 

la casa de alguno de los creyentes o contactos del lugar. Los apóstoles usaron 

frecuentemente este método en sus  viajes misioneros. Un caso ilustrativo es el de 

Pablo y la hermana Lidia. Pablo llega a una nueva ciudad, y busca en ella a personas 

que aman al Señor, allí les habla a un grupo de mujeres y una de ellas lo recibe en su 

casa y allí, en ese lugar, comienza la iglesia en aquella ciudad. 

 

- Es un medio ideal para la formación de nuevos líderes y futuros ministros.  

La forma de trabajo tradicional, donde el pastor lo hace prácticamente todo los 

domingos, días de enseñanza, o evangelismo, no es la más conveniente para la 

formación de los nuevos líderes y ministros, ya que los hermanos tienden a relajarse 

y dejar que todo lo haga el pastor. En cambio, si se les da la responsabilidad de 

trabajar en un pequeño grupo de casa, el hermano se sentirá útil y necesario. Los 

hermanos sentirán carga por las almas o hermanos a su cargo, orarán por ellos, los 

llamarán por teléfono, y los aconsejarán y cuidarán; creando con ellos una 

responsabilidad que no existiría si el pastor fuera el que presidiera esa misma casa.  

La Escritura confirma lo que hemos comentado anteriormente: 

 
13

Y un día de reposo salimos fuera de la puerta, junto al río, donde solía hacerse la 

oración; y sentándonos, hablamos a las mujeres que se habían reunido.
 14

Entonces 

una mujer llamada Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de Tiatira, que adoraba 

a Dios, estaba oyendo; y el Señor abrió el corazón de ella para que estuviese atenta a 
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lo que Pablo decía.
 15

Y cuando fue bautizada, y su familia, nos rogó diciendo: Si 

habéis juzgado que yo sea fiel al Señor, entrad en mi casa, y posad. Y nos obligó a 

quedarnos.  Hechos 16:13-15 

Otro caso lo vemos en Hechos 28.30-31, donde Pablo alquila una casa y recibe a 

los hermanos y les enseña allí. 

 

 “Y Pablo permaneció dos años enteros en una casa alquilada, y recibía a todos los 

que a él venían, predicando el reino de Dios y enseñando acerca del Señor Jesucristo, 

abiertamente y sin impedimento”.   
 

 

 

REUNIONES DE DISCIPULADO 
 

Jesús nos dice en Mateo 28:19-20, que hagamos discípulos, enseñándoles que 

guarden su Palabra. 

 

Por tanto, id, y haced discípulos a todas 

las naciones, bautizándolos en el 

nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo, enseñándoles que 

guarden todas las cosas que os he 

mandado; y he aquí yo estoy con 

vosotros todos los días, hasta el fin del 

mundo. 

 

 

Otro tipo de reunión más personalizada es la que llamamos “el discipulado”. En 

estas reuniones, las personas recién convertidas, que se añaden a la iglesia, necesitan 

una instrucción y un cuidado más directo y personal. Este cuidado lo realiza la persona 

que le ha predicado el evangelio y lo ha traído a la iglesia, creándose entre ambos una 

relación de padres a hijos, donde la persona que discípula al nuevo, se preocupa de él, 

llamándolo, ayudándolo en sus problemas y dudas y explicándole los primeros 

rudimentos de la fe.  

 

“Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto hasta que Cristo sea 

formado”. (Gálatas 4:19)  

 

“Porque aunque tengáis mil ayos en Cristo… yo os engendré por medio del 

evangelio”. (1ª Corintios 4:15-16) 

 

Usando el ejemplo del redil de ovejas, las ovejas maduras dan a luz a los nuevos 

corderitos, a los que amamantan y cuidan con cariño enseñándoles todas las cosas, hasta 

que estos crecen y comienzan a comer solos y a valerse por sí mismos. Llegará el día en 

que esos pequeños corderos maduren y tengan sus propias crías, a las que cuidarán 

como ellos fueron cuidados. 

 

Como vemos en el plano natural, los pastores del rebaño no van dando biberones 

a los corderitos, lo hacen las ovejas madres, de igual manera, el pastor de la iglesia no 

tiene que darle la leche espiritual a cada recién venido, lo hacen los hermanos que 

predican y traen al nuevo al evangelio. El pastor, por su parte, cuida al rebaño completo 
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llevando a buenos pastos y aguas frescas y se ocupa de los problemas que las mamás no 

pueden solucionar, como coger a sus hombros la perniquebrada, buscar a la pérdida, 

sanar a la enferma… 

 

Los padres espirituales se verán con frecuencia con los nuevos, los llamarán por 

teléfono, se sentarán con ellos en las reuniones de iglesia, y les irán dando de comer la 

leche espiritual, asimismo orarán diariamente por sus discípulos, y siéndoles un 

verdadero ejemplo, para que la semilla que están sembrando en ellos den fruto y el 

nuevo creyente vaya creciendo cada vez más, teniendo como meta parecerse a 

Jesucristo. 

 

Como consejo sabio, diremos que los hombres tomen como discípulos a 

hombres y las mujeres a mujeres, para evitar los engaños del maligno, “pues no 

ignoramos sus maquinaciones”. Si el hombre predicó a una mujer, este puede visitarla y 

discipularla con su esposa, o una hermana que le acompañe, o si la mujer está casada, 

discipularla junto a su marido. 

 

El que está siendo instruido en la palabra, debe ser una persona agradecida, ya 

que le están ayudando en su vida personal de una manera desinteresada, por este motivo 

la Palabra de Dios nos anima a: 

 

“El que es enseñado en la palabra, haga partícipe de toda cosa buena al que lo 

instruye”.  Gálatas 6.6 

 

 

 

LA ESCUELA DOMINICAL PARA LOS NIÑOS 
 

          Por escuela dominical entendemos la reuniones que los niños tienen los domingos 

mientras la iglesia tienen el culto oficial. Los niños son llevados a unas aulas preparadas 

para estas reuniones, y allí reciben la instrucción conforme a las distintas edades de los 

pequeños.  

 
6
 Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él. 

(Proverbios 22:6) 

 

          En los niños se puede influenciar muy positivamente o muy negativamente, por 

este motivo, los profesores tienen que ser personas cualificadas con una gran vocación 

hacia los niños, de no ser así, los niños pueden tener una reacción distinta a la que se 

procura dar, que es la de que amen a Dios, a su Palabra y entreguen sus vidas al Señor. 

Lo que se siembre en esos primeros años de vida de la persona le servirá muchísimo 

durante toda su vida, especialmente en los momentos más críticos como son los de la 

adolescencia. Por el contrario las malas experiencias de los niños en las iglesias los 

alejará de los caminos de Dios, por eso recuerda que Cristo nos advierte contra el 

escandalizar a los niños.  

 
2 

Mejor le fuera que se le atase al cuello una piedra de molino y se le arrojase al mar, 

que hacer tropezar a uno de estos pequeñitos. (Lucas 17:2) 
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          El ejemplo negativo lo tenemos en aquellos niños y niñas que han estudiado en 

colegios de religiosos, muchos de ellos no quieren saber nada de la iglesia por lo que 

recibieron en sus primeros años escolares. No impidamos que los niños vengan a Cristo 

por el mal testimonio que le hemos dado. 

 
14 

Pero Jesús dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los 

tales es el reino de los cielos. (Mateo 19:14) 

 

 

Dios ama mucho a los niños, ya que la sencillez, sinceridad y amor de un niño es lo más 

puro que hay. Sus alabanzas a Dios son muy agradables y llegan al cielo antes que la de 

los adultos que han perdido esa sencillez y dependencia del Padre. 
16 

 Jesús les dijo: De la boca de los niños y de los que maman perfeccionaste la 

alabanza (Mt.21:6) 

 

      Es más, si los adultos no recuperamos esos valores de pureza de la niñez no 

entraremos en el reino de los cielos.  

 
2 
Y llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de ellos,  

3 
y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en 

el reino de los cielos.  
4 

Así que, cualquiera que se humille como este niño, ése es el mayor en el reino de los 

cielos.  
5 
Y cualquiera que reciba en mi nombre a un niño como este, a mí me recibe.  (Mateo 

18:2-5) 

 

         Por lo dicho anteriormente, los profesores de las escuelas dominicales deben de 

ser personas de buen testimonio (hay que cuidar mucho a quién dejamos nuestros hijos), 

y que estén preparados para poder enseñar a los niños (dejar a alguien que no conoce 

bien a Dios y a su Palabra, es un error, ya que nuestros hijos saldrán igual o peor de 

como entraron).  

          

 Las clases se dividirán por grupos de edades y los profesores deben de tener una 

planificación mensual de los temas que deben de desarrollar. Ir sin preparar nada, 

pensando en entretener solamente a los niños para que no molesten a los asistentes al 

culto del domingo, es una idea negativa y pobre de lo que es ese servicio a Dios. 
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        No podemos olvidar que la escuela dominical es solo una ayuda en el crecimiento 

de tus hijos o nietos, la familia es la que más influye en ellos, y es en el seno familiar 

donde recibirán, esos pequeños, los valores cristianos e imitarán la fe y vivencia de sus 

mayores. 

 

Trayendo a la memoria la fe no fingida que hay en ti,  la cual habitó primero en tu 

abuela Loida,  y en tu madre Eunice,  y estoy seguro que en ti también. (2Ti 1:5)   

 

Pero persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste,  sabiendo de quién has 

aprendido; y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras,  las cuales te 

pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. (2Ti 3:14-15) 

 

 

 

NO DEJES DE REUNIRTE 
 

 En la vida cotidiana de la iglesia encontramos otros tipos de reuniones muy 

interesantes, que nos ayudarán a madurar en el Evangelio: 

 

- Reuniones y actividades para niños 

- Reuniones y actividades para jóvenes 

- Reuniones y actividades para matrimonios 

- Reuniones de mujeres o de hombres 

- Reuniones de enseñanza bíblica 

- Reuniones de oración y vigilias 

- Retiros, convenciones y campamentos 

- Reuniones de Sanidad interior o emocional (ayuda a superar traumas 

antiguos, complejos, a saber perdonar a los demás e incluso 

perdonarse a uno mismo. 

- Reuniones informales de convivencia en el campo, o meriendas y 

cenas entre los hermanos… y muchas otras más. 
 

 Terminamos recordando lo que te dijimos al principio de este apartado, no 

dejemos de reunirnos, para no perder las bendiciones que hay cuando los hermanos 

están juntos delante del Señor. 

 

¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía! 

Es como el buen óleo sobre la cabeza, el cual desciende sobre la barba, la barba de 

Aarón, y baja hasta el borde de sus vestiduras; como el rocío de Hermón, que 

desciende sobre los montes de Sion; porque allí envía Jehová bendición, y vida 

eterna. (Salmos 133:1-3) 

 

No dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino 

exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca. (Hebreos 10:25) 
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LA RELACIÓN Y LOS CONFLICTOS ENTRE 

HERMANOS  
 

          La relación entre los hermanos es muy importante, y no debemos de descuidarla, 

ya que la mayoría de los conflictos en la iglesia es por no mantener una relación buena 

entre sus miembros. Cuando aparezca el conflicto entre hermanos, debemos de recordar 

que el Señor quiere que arreglemos nuestras diferencias en amor, escuchando lo que el 

otro tiene contra nosotros con humildad, intentando comprender lo que siente el 

hermano, e intentar con amor darle nuestra explicación sobre el asunto, y si hay que 

pedir perdón, debemos de hacerlo sin plantear excusas; si has fallado, has fallado, y hay 

que reconocerlo y arreglar la relación. Recuerda que Cristo en el Padre nuestro nos dice: 

perdónanos nuestras deudas, como nosotros perdonamos a nuestros deudores (aquí 

deudas, son ofensas, pecados…) 

          Si el problema no se resuelve hablando, las Escrituras nos dicen que debemos ir 

con algún hermano maduro, o responsable (puede ser el pastor) que medie entre los 

hermanos, escuchando siempre a las dos partes en conflictos. 

          

 Recuerda que nuestra lucha no es contra carne ni sangre, sino contra principados y 

fuerzas del enemigo en el plano espiritual.  

 
12 

Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra 

potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes 

espirituales de maldad en las regiones celestes. (Efesios 6:12) 

 

          La mayoría de los conflictos entre hermanos son producto de la influencia del 

enemigo que siembra malentendidos. El diablo es especialista en sembrar dudas y 

malentendidos entre los hermanos, y la forma de deshacer estas mentiras de nuestra 

cabeza es hablar con la persona sobre aquello que nos afecta o no entendemos bien. No 

ignoramos sus maquinaciones. 

 
11 

para que Satanás no gane ventaja alguna sobre nosotros; pues no ignoramos sus 

maquinaciones. (2ª Corintios 2:11) 

 

Como ejemplo me gustaría exponer una experiencia personal que ilustra los 

malentendidos. 

Un joven que no andaba bien en los caminos del Señor, vino antes del culto a hablar 

conmigo sobre una experiencia que tuvo la noche anterior que le había traído una 

enseñanza para su vida.  

Me dijo: pastor, ayer cuando me dirigía a casa en mi moto, vi como un coche 

atropellaba a un perrito en la carretera. El perrito mal herido gritaba de dolor, yo 

parando la moto, me acerque a el y no sabia como poderlo  ayudar, ya que se estaba 

muriendo. Llorando le dije al Señor si Él lo podía ayudar, que se estaba muriendo, y en 

ese momento sentí en mi corazón que el Señor me decía: Tu te estás muriendo también 

como ese perrito, porque vives alejado de Mí, arrepiéntete y podre hacer algo por ti, 

sino morirás como el perrito. 

Aquellas palabras me hizo reflexionar de que, efectivamente no andaba agradando a 

Dios y decidí cambiar de actitud y necesito que ore por mi, para entregar mi vida de 

nuevo a Cristo. 

Le dije que al final del culto haríamos un llamado para orar por todos aquellos que 
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querían entregar su vida a Cristo, y comenzamos el culto. 

Cuando al final de la reunión, se llamó a los que necesitaban oración, se acercó el 

muchacho del perrito y comencé a orar por él junto a un misionero que me 

acompañaba en la ministración por los hermanos. 

Oré por el joven diciendo: ¡Señor ten misericordia de este perrito que se está 

muriendo; acepta su arrepentimiento y ven de nuevo a su vida, en el nombre de Jesús!. 

El misionero que oraba junto a mí, y que no sabia nada de la historia que el joven me 

había contado, se escandalizó al escuchar que llamaba al hermano “perro”, pues veía 

que era un insulto a un hermano que pide oración. 

Dudó mucho, pero gracias a la amistad que teníamos decidió hablar conmigo después 

de la reunión y preguntarme si no me parecía mal llamar perro a un hermano. Cuando 

me lo dijo entendí que el joven había entendido perfectamente la oración, el Señor le 

había dicho que él era como el perrito que se estaba muriendo, y yo hice alusión a lo 

que el Señor le había enseñado la noche anterior, pero el misionero solo había 

escuchado esas palabras, que por supuesto no podía entender. 

Llamé al joven y junto se lo explicamos y el misionero sorprendido me dijo: gracias a 

Dios que te he comentado este malentendido, sino hubiese tomado un concepto erróneo 

de ti. 

 

          El diablo trabaja en nuestra mente, es el primer lugar al que viene a trabajar sus 

mentiras, recuerda que la Biblia lo llama “el padre de la mentira”. 

 
44 

Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. 

El ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no 

hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre 

de mentira. (Juan 8:44) 

 

Nuestro corazón (nuestra mente) es engañosa, se confunde con mucha facilidad, y juzga 

a los demás por lo que ven sus ojos. 

 
9 

Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá? 

 

 Santa Teresa llamaba a nuestra cabeza la “loca de la casa”, ya que es ahí donde se 

fraguan todas las mentiras que distorsionan la realidad de las cosas, y donde nacen todas 

las tentaciones. Por este motivo, cuando Pablo habla de la armadura espiritual que 

debemos llevar contra las asechanzas del enemigo, nos habla del yelmo de la salvación 

Efesios 6:17, (el casco en la cabeza), para que los dardos encendidos del enemigo no 

lleguen a nuestra cabeza. No importa que los pájaros vuelen sobre nuestra cabeza, lo 

malo es que hagan nidos en ella. 
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          Por tanto, si hay algo que te sienta mal, que no entiendes o te ofende de algún 

hermano, háblalo con él y verás como muchas cosas son malentendidos, y tienen 

solución hablando y pidiendo perdón. 

          La buena relación entre los hermanos determina la salud de la congregación. La 

mala relación entre los hermanos puede llegar a perjudicar a toda la iglesia, y algunos se 

marcharan heridos. 

 

Por tanto, recuerda lo que nos enseñan las Escrituras sobre la relación “unos con otros”. 

 

“Amaos los unos a los otros” (Rom.12:10; Jn.13:34) 

“Perdonaos unos a otros” (Col. 3:13) 

“Confesaos unos a otros” (Santiago 5:16) 

“Orar unos por otros” (Santiago 5:16) 

“Animándoos unos a otros” (1ªTesalonisences 5:11) 

“Edificaos unos a otros” (1ªTesalonisences 5:11) 

“Servíos por amor los unos a los otros” (Gálatas 5:13) 

“Someteos los unos a los otros” (Efesios 5:21) 

“Soportaos unos a otros” (Col. 3:13) 

“Preocupaos los unos de los otros” (1ª Cor.12:25) 

“Sobrellevad los unos las cargas de los otros” (Gal.6:2) 

“Amonestándoos unos a otros” (Rom.15:14) 

“Hospedándoos unos a otros” (1ª Pedro 4:9) 

“Enseñándoos unos a otros” (Col. 3:16) 

“Exhortándoos unos a otros” (Col. 3:16) 

“Lavaros los pies los unos a los otros” (Jn.13:14) 

“No murmuréis los unos de los otros” (Santiago 4:11) 

“En cuanto a honra, prefiriéndoos unos a otros” (Rom.12:10) 

“Somos miembros los unos de los otros” (Efesios 4:25) 
 

          Como podemos leer en los versículos anteriormente mencionados, es muy 

importante que prestemos atención a nuestra relación con los hermanos, ya que no 

prestar atención a los otros nos puede acarrear inclusive la perdición, pues “el que sabe 

hacer lo bueno y no lo hace le es contado por pecado” (Santiago 4:17).  

 

Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria… y serán reunidas delante de él todas 

las naciones… Y pondrá las ovejas a su derecha,  y los cabritos a su izquierda…  

Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí,  malditos,  al fuego 

eterno preparado para el diablo y sus ángeles.  

Porque tuve hambre,  y no me disteis de comer;  tuve sed,  y no me disteis de beber; 

fui forastero,  y no me recogisteis;  estuve desnudo,  y no me cubristeis;  enfermo,  y 

en la cárcel,  y no me visitasteis.  

Entonces también ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos 

hambriento,  sediento,  forastero,  desnudo,  enfermo,  o en la cárcel,  y no te 

servimos?  

Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto no lo hicisteis a 

uno de estos más pequeños,  tampoco a mí lo hicisteis.  

E irán éstos al castigo eterno,  y los justos a la vida eterna. (Mat 25:31-46) 
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Debemos por tanto, alegrarnos con los que se alegran y tener tristeza con los que están 

tristes. 

 

“Gozaos con los que se gozan, llorad con los que lloran” (Rom.12:15) 

 

          Preocúpate por los demás dándote a ellos, y no vivas solo preocupado de lo tuyo, 

de que los demás te den atención, cariño, comprensión… 
 

4 
No mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los 

otros…
21 

Porque todos buscan lo suyo propio, no lo que es de Cristo Jesús». (Fil. 2:4 y 

21). 

 

      
 

          No podemos amar a Dios que no vemos y aborrecer al hermano que vemos, no 

podemos amar la cabeza que es Cristo y aborrecer a parte de su cuerpo, que son los 

hermanos con los que no te tratas. 

 
20 

Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que 

no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha 

visto?  
21 

Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El que ama a Dios, ame también a su 

hermano. (1ª Juan 4:20-21) 

 
9 

El que dice que está en la luz, y aborrece a su hermano, está todavía en tinieblas.  
10 

El que ama a su hermano, permanece en la luz, y en él no hay tropiezo.  
11 

Pero el que aborrece a su hermano está en tinieblas, y anda en tinieblas, y no sabe a 

dónde va, porque las tinieblas le han cegado los ojos. (1ª Juan 2:9-11) 

 

 

Por tanto, todo lo que te gustaría que los demás te hagan, hazlo tú de la misma forma 

con los demás. 

 

«Así que todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también 

haced vosotros con ellos» (Mt.7:12) 
 

 


